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nclimn de tal obediencia. Los soldndos no se movieron y 
lllnximilinno de E~te, cchandv c<pumnrajos, ,·vl\'iu 11 su~ apo­
sentos de la lloíburg. Contaba ya el alífrcz con la· peores con­
~ccucncia~ por lo sucedido cuando ocho d1as m,í; tarde publico 
el Di11,-io Oficial la nota siguiente : 

« El valiente que durante el servicio del t • de ~larzo evito una 
cat.ístrofe negándose dos ,·eces scguidns á obedecer la ord II que 
le 1nlimaha disparar sobre In muchedumbre, :,- que luego se 
coloc,'i frmte 1\ la boc,1 de un cni16n asegurando r¡ue si sus 
cniwncros dis¡,aral.ian, él seria In primera Yictirna, ese valiente 
se lllma el olíérez Juan l'ollet » LA PROMETIDA DEL PRÍNCIPE ROJO 

LA l'Kl:-ilÓ:\ IIE LA CALLB IJE LA ESTRELLA 

Cuando se atravesaba la llofburg y se pasaba -por la 
calle de los ,Judíos, encontraba uno tí. mano izquierda 
una estrecha v sucia callejuela llena de charca~ fétidas 
y no muy ad;lanle se divbaha una vieja conslrucción 
siniestra en el fondo ile una calle tapada : era la 
prisión de la calle de la Estrella. \'lctor 'l'i:,;:;ot hace la 
siguiente descripción de una pl'isiún de la Estrella 
semeJante en todas sus partes¡\ la que nos ocupa ) que 
está situada en A ustrasia, lo !'ual es preciso no ol vi­
darlo : « Estrecha::; ventanas con barrotes negros y 
macizos dan vbla sobre los techos de la::; casas vecinas. 
Entre un muro de tres pies de espesor ábrese lúgubre­
mente una puerta enorme y siniestra, pintada 1le blanco 
y negro. La desnudez de la fachada, el fria silencio 
que la cnvuelvn, la gran sombra de clau::ilro que di l>ujn 
sobre la calle y el involuntario sentimiento 1\e r!lpulsiun 
que se experimenta al conte111¡,larla1 os indican úc . 
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ar~lc~ano que es aquello un rereplátulo de crímenes y 
miserias, un de~a:;i.a<l ro d,• las iurbl. s nguas que 
anegan á ln gr.in c.iJdad No es menos siniestro el 
rcrinto de aq uclla prbión. Los forgos corredores 
embo,·edados, casi sumergidos en la oscuridad, mudos 
Y húmedos, donde resuenan las pisadas como sobre 
lápidas mortuoria!; y que se alargan :,in fin hasta per­
derse en la noche recuerdan la primilirn ,· claustral 
destinación que se le dió á esa fábrica trisl¡ en entris­
tecedora; sólo en l ~8:l convirtiósc la prisión de D10s en 
prisión de los hombre:;. » 

Aquella prisión de la calle de la Estrella corresponde 
un poco, por su oLJeth·o, al u Dépót » francés. Los que 
á allf llenu1, son conducido::i con objeto de sufrir una 
primera deteución mientras la justicia ó la policía 
deciden de su suerte. llay allí :,imples vagabundos y 
terribles bandidos. Ordinariamente no encarcelan 11lll 
bino á i,ujctos inculpados de delitos ó crimenr.s de 
clered10 romún La polilica tiene sus pri~ioncs en otro 
lugar. Pero cuando se halla tur·llado el orden públi< o 
<'Orno durtrnte la 1:poca que nos ncupa, conducen á la 
prisión de la Estrella ,i todo el que cae en las manos 
de los soldados 6 de los ngeule:, do policfn. Y como los 
calabozos de esa prl 1611 eran profundos y sólidas sus 
,·erjas, no debe cxtraílarnós qne condujeran ó ali! ,i los 
ronjurndos de In Bodl•gn detenidos cu manada en In 
ca1 illn do la cortl'. Con efecto, la cñrccl se hnll11ba 
situada junto ni Burg y en ella cncarccla1011 :1 llegi­
naldo. 

Dispensáron le el honor de colocarl0 el! una rcl<ln 
l'~pt•~ial. En ella pase', el resto de la noche tlgilt do por 
J.1s 1111\c; siniestras l'l!llcxio11cs. :::,in embargo I oeo p('n ­
baba en In evidente Lrulcicí11 de que fué victima y en la 
triste suertn <¡iro le us¡wraha; el destino dti M ~ rdw lo 

LA RElNA DEL AQUELARHI: ft3 

prl!ocu¡,nba mucho más. Pero ::,ohre todo nferrábase 
l~camenl!-l su pen:samicnlo ,•n h iparición de Stella, ó 
~ejor dicho en la nparición de aquella á quien tomó 
por Stella en el coro de la capilla, en momentos en 
q11e Leopoldo Fernando y el Príncipe Hojo se prepa­
raban ;í destrozarlos. Y Stclla era Ueginal ... O mejor 
di~ho, no .. Regina _no era Stolla; a la colchoncirila » 

J¡O ppdin ser la hija drl Roy do Carintia. Aquello rra 
absurdo! ¿La Hcina del Aquelarre, su espo:m según la 
gitanería, á la manera y costumbre de In Puerla de 
Hierro, la que mandaba las lio1·das errantes pe la nación 
vagabunda, l,abia de ser la nieta del emperador Fran­
cisco, la promeltda del Príncipe llojo'? Nunca! Prrcir.;o 
era reir de &uposición tao Lrucu!('n~a y estúpida I 

Pero Reginaldo no reía; sentado en su camaslro de 
qadern, con las cadenas en los pies, cacootrólo 
tQmbrio el día ... un día opacp que sp filtraba por los 
enrejados tragaluces y dejaba ver unos mu!'os rerdosos 
y húmed()c;. 

Examinó los objetos que lo rodeaban y murmur!Í en 
Y-Oz alla : · 

- Mo hallo en el fondo de las catacumbas y ni Stollo 
Qi Regina vendrán ú husc:mne á aquí! ... 

En aquel momento oyó unas pisadas lentas que se 
acercaban por el corredor; luego quitaron los cerrojos 
~e la pu('rla y apurrció un carcelero. 

Traía PI almuerzo del prisionero compuesto de una 
sopa en una ratiija de hierro, una e.in tara de' ngua l un 
pan negro. 

El carcelero hizo rosonnr las IIU\'Cs, no pronunció 
palal,ra alguna, nü mir<'> siquiera ni prisionero y fuese 
desp11é:- de ccl'l'rrlo torio Iras él muy cuidadosamente. 

llegioal lo tutia hnrnhre, lurnnt6 h Y1\StJa ) co11 untl 
1:11chara qlqda con una cadGntla, em¡iczó á loqrnr la 
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sopa, que le pareció de color y sabor poco apetitosos. 
Ahand(ln,,la y tomó el pnn negro que parti{1 con 
rxce:-iYn dificultad y que le produjo gran asombro, 
pues $US manos tropezaron con un papel que decía : 
« lleginalJo mío, si ~se le presenta la ocasión, por 
rxlraordinaria que te parezca, de salir próxima­
mente de la c.írcel, procúrelela quien te la procurare, 
acéptala. Ello es preciso. • l'\o traía firma pero reconoció 
la letra y el sello del Reloj flojo, el sello de los (( dos y 
cuarto ,1 : un disco de 1·eloj con los punteros colocados 
en la }1ora precisa. 

Stellal fué el primer nombre c¡ue le vino :í los labios; 
Slella velaba por él. Stella le salvaría! Stella! ... 

Y pensr'1 en Hegina. 
Luego vohiú ;i examinai· el papel. 
« ~o hay duda de que ~i la ocasiún de salir se me 

presenta, ofrézcamela quien me h ofreciere, decíase 
:i si mismo lleE{inaldo con escéptica sonrisa, no hahré 
de desperdiciarla l... » Y rellcxioni'1 luego que en 
cualquier forma que le llegara la libertad, seria enviada 
por Stclla y propú:3ose vigilar, escuchar todos los 
ruidos que se produjeran en su derredor, espiar todas 
las miradas y lodos los ademanes. Sin duda, en<lrian ii 
huscarle al calabozo y conducirle ante un magis~ 
trado. 

Allí le inlerrogarian y seguramente e:;e seria el 
momento de no hacerse el dormido {¡ por lo menos de 
no dormirse. 

Mas probnhlemenle ningún magistrado manifeslú 
deseos de conocer ;i llcginaldo en aquel <lía, porque no 
Yinieron :í buscarle y permaneció en su calabozo, 
dolllle pasi', el día de muy insípida manera. El joven 
hrhió agua, rechazú por la noche In segunda sopa que 
le trajeron lan nauscahunda como la prirnora, pero en 
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cambio mostró mucho apetito por el pedazo de pan 
negro que le lraJó el·carrelero. 

Mas j ay'. en esta ocasii',n no enconlrb correspon­
dencia alguna 

El carcelero continuó desempeñando sus funciones 
con notable indiferencia sin hacer cnso alguno del pri­
sionero. Dirigióle Heginaldo la palabra pero no le con­
testó; quizás era sordo. 

Al día siguiente por la maliana vióse obligado el 
joven á comerse el pan ú secas y ya empezaba .á deses­
perar, no precisamente por el régimen á r¡ue lo lenlan 
sometido y por su suerte personal, que esperaba con 
ánimo resuello, si no fl causa de )lyrrha, de quien no 
tenla noticias. Y aunque bien es cierto que nada falla­
ría á sn hermana mientras(< la colchonerita » eslm·iese 
en libertad y pudiese subvenir ft sus necesidades no 
podía dejar de hallarse penosamente impresionudo

1 

por 
tal absolula claustración que lo mantenía totalmente 
ignorante de cuanto ocurría á los seres más <'aros 
para él. 

El estado de espíritu de Heginaldo era de los mas 
penosos cuando se abrió la puerta del calabozo, no 
para dar paso al carcelero sino 11 un u sei1or » de severo 
a~peclo y veslído decente que muy bien po<lia ser el 
director de la prisión, pues llevaba en las manos un 
pesado manojo do sólidas llaYes. 

A~uel sujeto respetable se inclinó para dar paso ;í 

una Jo,·en del sexo amable, cuyo aspecto de,·ente y li­
gP.ramentc entristecido (corno conviene .l una nutúnti<'a 
representante de la caridnd en vi:--ila de prbioncros, 
enfermos o locos) despertó ens<'guida la curiosidad de 
R_e~inaldo. De un sallo púsose en pie y le fur imposible 
disimular la gran emoci(ín que le produjo la presencia 
de « la colchonerila ». 
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FuJ tan Lru:;co el ademán dd JOl'Cn que e:I director 
de In ¡msión, pues en realidad lo •era, lnnzt se á prote­
gerá la visitante contra un posible ataque del pri:;io• 
nero. Mas tranquilizó:;e enseguida porque Reginaldo, 
co::i el pecho jadeant~, recobró su actitud inmó\"il v 
pusóse á escuchar á ese sujeto que traloha con lnnt; 
deferencia á la ,·isitanle tic <lnba tratamiento d11 prin­
ce::a) recomendándole no se aproximara demasiado del 
prisionero, pues le habían advertido que era el más pe­
ligro~o de cuantos le !rajeron In noche antepasada. 

m joven, jadean le, pcnsaua : « Es ella 1 ... Es ella I Es 
la princesa ,le la Capilla de los Muertos, la Heinn del 
Aquelarre, mi Stellal i\O me engai1alin. Escila sola! Es 
dos y es uua y es la mía J Es mio. y \'lene á sal­
varme: ... n Cerró los ojos como para no revch1r la nlc­
~ria que le desbordnha del corazón, pnc~ no quería 
acordarse siquiera de aquellas palabras dirigidas por la 
princesa al Príncipe Hojo. l'ueslo 1¡ue era ella: sólo cí el 
llmaó,, I 

Cerró pues los ojos para no verla pC'rO tendió el oído 
para escucharla. Interrogóle ella sobre la vida ordina­
ria <le los prisioneros y él se e:5 lremcció sintiendo que 
por el semblante le caiun gotas tle helado sudor. 

No rra la misma vo;! ... :\'o, no era la misma voz! ... 
Era muy parecida ... 11111y ínfima era la diferencia y 
quiztis alguien u 1¡uc no amuso n no lo nt.lvcrliría ..• 
pero persona que amase como él amaba, con !oda su 
alma y todos sus oidos, advertía al momento que no ora 
In misma voz! ... No, no era la voz de Slella ! ~o rra 
~tclla l 

Y abrió de nnC\'O los ojos. Y parecióle cutoucc::. que 
nquclla princes 1 que lo habla snh'i.ulo y que quizás \'enfa 
:i salvarlo de nuevo no crn 1:,ino una princmm \'ulgar, 
puesto que no era Stelln. 1'1isose Íl estahlocer In dese-
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mcjanza de la cabellera, exagerando la diferencia de la 
voz _Y pensa'.ido con cierta inquietud porqn1 esa joven 
babia experimentado deseo de verle, y porqué se mez­
claba en c~sns que no le irnportnhnn. Interrogólc elia 
de nuevo sin <_l ue él se di0na:5e rontestnrle á pesar de 
las amonestaciones del « llerr director ». 

La puerta de la celda había permanecido entre­
abierto, pues no temían que pudiera fugar:-e lleginaldo . 
con las cadena:; que le alaban los pies. IJna voz gra\'e y 
un tanto cascada llamó á la princesa. Estn Yoh·i6 Ja 
cabeza y dijo : 

- ¿, Sois vo:-1 OrsoYa, por dónde andabais·? 
Entró á la celda una vieja y noble dama, erguida 

pero un tanto tl1mbloro~a sohre sus piernas nobles 
apoyándose en un bastón con dignidad tal que bien 
hubiera podido tomársclc por una de esas buenn:; viejas 
hadas de le}endas populares r¡ue nunca salen :sin el 
cetro ó sin la varita mágica 

~quella dama era el haya y dama de compaida de la 
prmcesa pue,:; se excusó por haberse demorado curio­
seando la prisión y pr111cipalmente por dar algún reposo 
á sus nobles piel'nas privadas del resurte de la juven­
lu~., En ~amuio su lengua había conscrYado - y 
qu1za-s desarrolludo - toda su elasticidad, pues la 
noble dama no resaba un momento do charlar. OrsoYa 

.ex.aminaba :'t HeginnlJo Je pies á cnlwza como se exa-
mina (t un hermoso animal y no ccsnba de repelir: 
~ Cuún hermo:¡o es! Parécemc digno heredero de 

los Jefes de la Puerta <le llieno ! Obserrn<l, princesa, 
con c~:lnta apostura vistu el uniforme de los h1111s de 
Croacia! 

l~e,ginnl'.lo, con los braws cruzados y despreciativa 
aclllud miraba á aqunllas muJere::; que lo examiunban 
de manera ultrajante, ~omo si estuvieran detallando un 

U, 7 
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ohjelo curioso, 6 un caballo de roza. Luego vohiólC'c; la 
espalda. Pero la vieJa doma continuó estudiandolo al 
lravt'.•s de sus impertinentes y no cC'saba de repC'lir : 
« Cuán hermoso es! » 

El pobre Bcginaldo, rojo de ira y de vergüenza arro­
jóse cuó.n largo era sobre su camastro de madera y con 
tonto ruido de cadenas que el « llerr director » se 
creyó obligado á excusar ú su prisionero diciendo :\ 
C'SllS damas que era• un poco salvaje y sin duda lA fal­
taba C'ducación. 

Ln prince;;illa preguntó ron gentileza si todos esos 
hierros 1¡11c lrnia en los pies no incomodaban 
sohrc manera ni hermoso joven. A lo cual respondió 
el « llerr director » que no lo creía porque otro, 
antes que él los hahlan soportado sin una qurja .. El 
Haya encontró manera de felicitar por última vez al 
bn11 de Croacia por la armonía dr. sus formas y cxprc­
sóse en términos muy elogiosos sobre el valor de quC' 
hah1a dado prueba en circunstancias en que otros 
hnblan mo!'-trado tanta cohard(n. Díjole que en la C'orle 
todo el mundo habla ha de Hrginaldo,que era c,J liomh:·c 
del día. l)espué¡; de lo r.ual despidiéron~o la~ darnas :iin 
ohlc,ncr u na sola palnbrn ele! pr1s1onero1 quien, al ve reo 
i;Qlo en treg<\so {t sus rcllexioncs y :'1 s11 ira, pues no C'S 

prrciso decir r¡11c estnhn furioso. ¿, lha ú durar largo 
tiep1po esn exhibición ,le animal raro que nwrcce la 
atención de los conocedores'/ Mns lo 1¡11c en realidad 
excitaliq ~u cólera era que huhiPril podido confundir 
por un instante ú su Stella con la princesilla de la 
Cnpilla de los )l11erlos. ;, Por rp1(· no lo adYirti,i su cora­
zón antes 1¡11e su oido? No, no era posible! En el 
mundo no había dos Stcllasl Sólo existía una 1c col-
chonerita ». 

En ese punto dn sus relle:doncs se hallaba cuando al 
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día siguiente' d~ rsn ,is1la y poco más 6 menos á In 
misma hora, abrió.~e dt.' nuevo la puC'rta de su celda 
para dar paso :í la princc:.illa acompaiiada por la vieja 
y noble dama. llcginaldo estaba acostado en :,u camas­
tro y no turo sino que voltearse del lado del muro con 
~arcada grosería para no verlas. Pero le fué preciso 
01r que acer.cahan sillas {1 su camastro, que se instala­
ban allí y que cerraban de nuevo la puerta. ¿Quó signl 
ficaba lodo aqu<'llo '? 

Primero se oyó la ,·oi del Director que expresaba la 
gran salisfaccit',n que causaba ver que tan nobles visi­
tantes se ocupasen de su prisionero y luego preguntó 
el aya alguna cosa á la princesa, pero osta úllima Je 
ordenó callar. 

Reginaldo se eslremecití al oir la voz de la princesa. 
¿Qué c_ra_ aquello? ¿, Le volvla la locura? ¿,Serla de 

nue"o ncl11na de la alucinación'? 6 Se enga,iaría de 
nuevo? ¿ Iba á empezar otra ,·ez la con fusión? 

Porque sin duda alguna e<:a era la Ycrda<lera voz do 
S~ella. En esta ocasión no se nolaha ub.olutamcnte 
nmguna diferencia. El detalle imperceptible habla 
de:;aparecido para él 1p1e la ,·,spe, n no más lo advcrtla 
muy hicn. • 

Y sin ~mhargo no era posible dudar de que tenla tras 
él á la m1~ma princesilla con su nya. Bien la hahla visto 
antes de voltcnrso contra el rincón. 

Esperó ú que ltahlase <le n ue\'O, lo cual no tardó 
mucho tiempo. Dirigiósele ella directamente para pre­
guntar)~ en r¡ué estado se hallaba su salud r si no em­
pezaba il enconlr.ir prsado el régimen dC' 111 prisión. 

."h ! ar¡ue~la ,·ozl Cuán irresistible era, \'ohiósC' ) 
pllSose º? pie frente ;I ella, rnns fué tal su turbación 
q_ue In ¡mncesa, earilati,·amonle ~ <royendo que el pri­
sionero estaba muy 'Uéhil, le suplicó se sentara, lo cual 
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hizo él iumedialamente, pues le parcela un imposihle 
de5obedecer ó. esa voz . 

. Acaso 110 babia ohedecidosiempre á la voz de Stella? 
(., 

Porque era Stella aunque morena .. . morena con una 
mocha blanca sohre la fronte ... Creyó recordar que la 
víspera 00 halJía yi::;Lo e:;a mecha ... Y ~nlonces ?trc­
,·ióso ú preguntarle con voz temblorosa s1 era la misma 
que bahía venido ú verle la víspera. . 

• Coutesl<ilc la visitanlc que nq, que la víspera haliia 
recibido la visita de su hermana Tania y presc~tóselc 
de muy gentil manera : « Soy la prince:-a Hegrna, 1n 

• • • 1 
princesa 1lcg1na de Cannlia. » 

_ La que me salvó, murmur? él ~on vo~ anhelante, 
_ Es cierto, respondió la pr1nces1lla, siempre son-

riente. _ ? 

_¿La que ::;e coloi;ó ante la hoca de lo:5 canones. 

- La misma! 
y rióse ella muy alegremente, sin turh~ciún ningun~, 

mirando á lle¡.;inaldo de frente, con m1ra_d,~ que rern 
también p~ro <¡ue nada signilil'aha en su t_rmal alegría 
á pe:.ar do que los ojos de Hcginaldo la mterrogalian 
con inflamado a1·dor. . 

Tom6se lleginaldo la caheza entre las manos como s1 
Lemiora que estalla:;c y se preparara á conlene1· los 

p1;,dnzos. . . 
Por,¡ue es lo cierto que C!)la Hcg111:,. pcrmanccia_ lun 

lrant¡uila como el inquiclo, tan a¡.,nctl,lc como s1 no 
fuese Stella, tu11 se11cilla como si no fuese ~oúle ~ 

llahlahalc tranquilamente como una pr1nces~lla r¡ut• 
tle nada dehe asornhrar:ic y que desde pcque1H1 sahe 
hal,lar ii los pri.,,ionero:; como su hahla ó lo:, pobres con 
hucna sonrisa rcconforlanle y hucnas palah1·as alenta-

doras. 
Hcginaldo liiw una lcntali\'a; puso Luda su alma C'll 
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la mirada é inclin:1.ndose'sohrc la princesa, lo preguntó: 
- ¿,Por qué me sah-asteis? 
- Dios mío! contestó ella sin emoción v hasta con 

cierta indiferencia : />orr¡tte tenía necesidaide tm caba­
llel'i:o ! 

Cosa extraordinaria, aquella respuesta que le halirin 
parecido una injuria en otra époc:i, respuesta que le 
prohaha que entre él y una princesa no podían existir 
más relaciones que las de escudero 1l amo, no ofendió á 
Reginaldo ... porque la habla pronunciado nquella voz, 
porque Heginaldo, :i pesar de la poca verosimilitud de 
la situación, :í pesar de la actitud de Regina que parc­
ela atestiguar ignorancia completa de lo que agita ha el 
alma del joYen, gritúhase en su ·corazón : « Es ella! ... 
Es ella! ... Es ella! ... » Enjugó el sudor que corría por 
su frente p:ílida y respondió : 

-Alteza, estuvisteis :1 punto de morir por salvar á 
un pobre caballerizo. 

Ella replicó : 

- En algnna ocasión me arrojé al mar por salvar á 
un chiquillo que se ahoga ha. 

- ~lucho lo dehiais querer, replicó el joven con 
astucia. 

Mas la prinresn le respondió con mal humor : 
- l\'i siquiera lo co11ocía I 
Reginaltlo inclinó la cabeza. Cuando la leYantú tenia 

l~s ojos ha1iados en l:lgrimas. 1,Por qué hacerlo sufrir 
s1 era ella:' 

La princesa no pnrecib inquietarse por las l:lgrimas 
del joven. 

Díjole: 

- ¿ <.:onsrnlis en servirmP. de cahallerizo '! Necesito 
de vuestras leccionrs. Os ,.¡ montar , es a<lmirahlc la 
seguridad con qun manejMs el caball~ y los efectos de 
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i'lcomparahle blegancia que ohlenéis. Quiero apren<ler 
á montar tan bien corno YO::i 1 

Al oir aquellas palabras, reconro1·t{,selc el corazún i1 

Heginal<lo : 
- ¿Cúmo sabéis que monto bien, princesa? prc-

gunlúle. 
- ¿No sois ros nc:iso e!;incte emnascarado del circo 

del J:>raler? 
lleginaldo triunfaba. Sólo « la colchonerita >> ronocla 

ese secreto que no había conílodo á la propia M)rrha. 
- Sólo !ioy el pobre c::itudiaate Hegínttldo, contestó 

con falsa mode::ifia. 
Ya se le hal,ían estancado las lágrima::i. 
- Sois el jinete enma!>ctirado del circo del Prater, 

soi, el b1111 de Croacia cu) o uniiorme vestís y seréis mi 
cahallei·iio, exclainó Heginu co1J gozo. 

lleginaldb Yolvi6 (1 mirarlll en los ojos) le preguntó: 
- ¿ Cómo saliéb todo c:;o? 
- ¿ Quó os imporln I exclamó ella con tono fusti-

ganle ) altanc1 a uctilud. Extra u o me parece que un 
pohrc prisionero ose inlerrogarmé. Conlenlaos. con 
salicr, ral,¡1llero, c¡ue si) o huhie:-,c ignora<lo l¡ul' el l1a11 
de Croacia y el Jtnclc <lel Pralc1· eran una sola persona, 
estarlas rnuerlo á estas horas! Al sahcr en el gabinete 
do Su ~lajesta<l que iban 11 ft!Silar ol brt11 de Croacia, 
lancémc li snlvar ni jineltl. Porque ft 1nl poco me 
lrn¡iorta el ha,, <le Croacia, pero f;tt comhio tengo nece­
sidad del jinete. ;,Lo consc¡;uiré? prcguntúlc pllra tc:r­
minar ~ quen'tftrtdolo con su mirada encen<lidtt '! 

Hcginuldo era el más feliz <le los homhrcs; nenhaha 
de rcMnnccr sin que h11hiera lugar :í. ,luda no sola­
mente fa ,·01. y la mirncln, siho tumhién el ndern:ín de 
<1 la cokltonerita », el fusligador aclemf111 dé lfl Hcir,t1 
del Aquc}nrr·e 
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- Seiiorn, conteslóle con humildisima actitud soy 
vuestro servidor. ' 

- Pero ,cr,í preciso renunciar á la polttica porque 
así lo ¡iromeli al emperador. 

Y corno Heginaldo guardase :;ilC'ncio continuó · 
• l • 

- h~~cro que no os privaréi:; de hacer polilica en 
con_1pn111a de los ::,Ci1ore1; delegado~ federales y <lo 11 lo,; 
a_m1go:5 de la llodega » que o, traicionaron! Brixcn los 
l1t!ne a lodo,- cutre su cartera. Mientras soiialiai,- con 
la confederación de los pueblos <lel Bajo DanuLio, cllo:­
sólo pen_-,aban en venderse ó en procurar:'e ventaja~ 
con detrunenlo <le! vecino. ~oís un niiio ,-eñor lia11 de e . ' roacia, un niito que monta liien lt caballo. Mnl acon-
seJado Y mal :1compai1ado <Juisi:,tei,- hacer de guerrero 
con los e::;l~J1autcs <lt·l Aula, pero debo a<l\'ertiro,, que 
el orden re1 na en el :111/rt lo mi~mo que en toda Viena. 
¿ Vos vcn<l1·éis á palacio, verdad? Ilare1no:, vroeza, á 
caballo, monselior de la Puerta <le Hierro' · Oue<h <leci-
dido? \' 1 " ~ ' • amos, o promel! al empera<lor v ú vue:,tra 
hermana Myrl'ha que fué ayer á po,-t1·ar:-e 1Úo:; pie..; del 
ei~per,~dor y {1 quien yo alcé prometiéndole que hoy 
e1Slarla1s liLrc y m11itana seríais mi caballerizo. 

<1 Stella ! 11 murmuró la voz agradecida de )l('ginalJo 
en loi~o tan c¡uc,lo que no solamente la vie~11 aya y el 
S_r. D11·cclor, testigos de la entrevista no lo Oj eron 
smo que la propia flegina no paró mientes en aquel 
nombre que c¡uid11S no había e::;cuclmdo nunca. 

La prince~a se pu~o do pie y dirigiéndose ú Hcgi­
naldo, díjole con gran solemnidad : 

- Caballero, grande ha :,ido \'lleSlra falla v mucho 
es lo que lc111•i!-i r¡ue haceros perdonnr. \'uis :'i" re::.pon­
derme ,;i ó no 1bccas, pues es preciso eom ¡H·cnd;iir, toda 
la gravedad de mi pn'gunta. ¡,Consentís e11 formllr pnrlc 
del séquito del emper.1dor? 
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Heginaldo hizo una seilal afirmalh•a y ella repliró : 
- Es preciso que eonle-.lé-is en voz alta: << Sf, con· 

siento! » 
- • !, sefiom, consiento l repitió eljo\'eu sin titubear. 

pues recordó la recomendación de u la colchonerila n 

llegada entre el pan negro : " Ar.eplar la libertad en 
cualquier forma que llegue. » Creía que aquello era un 
. ubterfugio y que lodo se explicaría nl día sigutenle y 
areplaba un tratado que en otras condiciones habría 
rechazndo con horror, porque estaba per,undido c¡uc In 
princesa Hegina y la Heina del Aquelarre eran una oln 
persona. 

En momentos en c¡uc se creía muy avi-a1lo y seguro 
de i;u malicia pregunlcS á la joven que ni si siquiera lo 
miraba y ya :;e preparaba á salir de la celda con a~pe,·to 
de pen,,sr en otra co~a : 

- ¿,De manera, pue~, señorita. que o~ enseñan, á 
montar á caballo? ¡. Formaré parle de vuestras cnba­
llerizn~'? 

Cometió la falta de :,Onreir irónic:'lmeule al pronun 
ciar las últimas palabras, 

\'ohic,::e la princesa con vi\'aci<lad ) díjole : 
- Oh! 1·alrnllero, haremos de \'OS algo más que 1111 

mozo de cua<lm !. .. Parece que po:,céis á la perfección 
la lengua gilann como verdadero de.;cendicnle de llei­
nnldo lglit!;a que i;ois, seg1in me han informado. Pues 
hien, una vez que hnyái:; terminado de enscliarmo la 
equitación, daréis clases de lengua gitnna ú S11 Ma­
jestad la empcratri1. niselda, q1111 desea aprenderla 1 
A clió..,, l'ahallero 1 ... 

Salió Hegina de la ccl<ln sin dignarse sir¡uiera mirar 
hacm nlrá,. 

Jleginnldo pcns<'i : <e E:; nsombro;a: eHclentc cmnr• 
dianta! y 11111y digna de ser la lleinu del Aquelarre l "· 
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Y tan pronto como ,·ió cerrarse de nue\'Q la puerta de 
su celda enviólil ó. su ama: al Ira vés de los muros, un 
beso de pasión, 

Oía el prisionero las pisadas de los vi:,ilanles cada 
1ez más lejanas y el eco del corredor lr.íjole estas pala­
bras del Director de la prisión : 

- e, Todos son iguale:,; entran cníurecidos como 
fieras y cuarenta y ocho horas de calabozo los pone 
apacible,; como corderos. De suma importancia para la 
polftica auslrasiana es In \'Ícloria que acabáis de alcan­
zar en este momento, Alteza! 

..... ~ledia hora más larde ha bíanse enturbiado un 
tanto las ideas de lleginaldo. Parecíale que la iden­
tidad de una ce colchoncrila » con una princesa real de 
Carinlin era uno de esos fenómenos que el hombre 
cuerdo debe poner en lela de juicio. Y adernús una 
frase resonaba con lúgubre acento en sus oídos, frase 
que dirigió llegina, la parecida (1 Stella, al Pdncipc 
Rojo : e< Prefiero morir antes que dejaros ejecutar un 
crimen que me apartaría de rns ! » 
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En realidad de Yerdad, la princesa Hcgina relató las 
cosas tal corno sucedieron·. :\o trató <le darle ni empe­
rador explicaciones distintas del verdadero m,ívil que 
la llc,·ó á inten·enir en los a:rnntos <lelsubtenñneo y de 
la capilla de los ~luertos. Conocedor de las audaces 
chiquilladas y <le los espontáneos impulsos que mos­
traba en las más grnves circunstancios su nietccillo, 
dcJóse convencer f,ícilmenle Francisco <le que solo In 
había movido el temor do que le mataran á :m mae_t1·0 
de equitaci<in ó por lo menos al que ha Lía escogido 
para tal empleo. Hecor<ló el cmperndor con cuúnto 
entusiasmo habló en la corle, semanas untes, del jinete 
enmascarado del circo que fueron á admirar todos los 
príncipl'.'S y princesas. 

l,a corte :,;: la villa intrigáron:ic sobro manera con 
aquella máscara y durante algún tiempo divirtiéronsc 
dúndole nombres al artista que no oslcntuha ninguno. 
Cnos tras otros sonaron los nombres <le lus más famo• 
~as personalidades ronoci,las por -.11 ciencia ecuestre, 
ma,; el secreto permanerio imprnrtrnhlr y nadie SIIJ'º 
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la verdad. He¡;ina declaró que s61o aceptaría al jinete 
enmascarado como pro e-.or de equitación y que de~cu• 
brir1a su vC1·dadcro nomlm•. 

Poco <lcspués sohre\'lno la turbación del orden 
público y la muerte de la vrince:,a María Luisa, acon­
te.cimicnlos que recmplaLUron, (< en el campo de la 
actualidad ", al rnislcrio:;o profesor del Praler. MJS 
según todas las apariencias nuda pudo horrar e:oc 
recuerdo en la mente de la Princcs¡;i Hegina, pues esta. 
sin ce:,ar sus inYestigacíones, ad:¡uirió la certidumbre 
de que el jinete enmascarado er.\ el propio joven Hegi­
naldo, jefe lumulluo:io de la juventud del Aula, com­
prometido en toda:. las escaramuzas, y burlador del 
propio Conde de Urixen, primer Mini:.tro de ::,u Ma­
jestad. 

Reílrióle al emperador c¡ue no habla querido hablarle 
inme<lialumculc de su <le:;culirimieulo porque C'~peral,a 
á que lo::: agita<lore:i del Sr. de Hi\'a regresasen á sus 
tugurios y se oh·idaran las culpas de lleginaldo, pero 
que tenía el lirme pro¡,ó:;ilo <le contratarlo para el pica­
dero imperial tan pronto como lo huLicsen permitido 
los duelos de la corte. Por eso cuando le o,y<í decir ú 
Frnnz Ilol!,.chener c¡uo llcginaldo se hallaba entre los 
conjurados, conió ñ la capíllu para :;ah arln la "id,, ni 
desventurado joven. · 

Y en realidatl de Yerdad ¿quién se haLrla alre\'iclo á 
observar que no fuera lt',gico t¡ue una 11·incesilla He­
gina, mimada por el cmpQrador, nnlcp11siera sus capri­
chos de amawna á lo:i asuntos de Esta<lo'! 

- Tanto más, agreglÍ ella, inteligente y rnarrullern, 
que ese capricho llegó uporl11namcntc pai·n solucionar 
esos grnH•s ¡iroLlemas políticos. 

En lo cual no 11' r11ltnhn rozón por,¡110 ¡,quirn hnhría 
po,lido prnvcr la \'tlngnnzi\ do io:,; pueblos del imperio 
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al tener conocimiento de que á sus delegados se les 
babia tendido una celada para asesinarlo:-? 

El Conde de Brixen aprovechó el asunto para apode­
rarse <le. nuevo del espíritu inquieto del emperador v la 
Princesa Hegina recibió calurosas felicitaciones de ·10s 1 

cortesanos por haher gah·ado la llofhurg con su ar~ojo 
y valor del crítico momento en que la lanzaron la locura 
del Sr. de Riva y de los Archiduques ~i). 

Para terminar el incidente Brixen convenció al em. 
perador de la necesidad en que se hallaban de ahogar el 
escándalo y poner en libertad:\ los delegados. Afirmahn 
que los haría regresar á sus respetivas provincias y 
que no se volvería á h'.!blar del asunto, 

En lo tocante á las armas terribles de que disponían 
contra ellos era preferihle emplearlas como amenaza. 

Sólo Reginaldo iuquietaba á Brixen, pues tenla fama 
de intratable y no existía contra él ninguna de las aho­
minahles pruehas que en cualquier momento les per­
mitirlan abrir una instrucción criminal por delitos 
comunes contra los demás delegados. 

- Cedédmelo {t mí, suplicó Regina á su ahucio, y 
me comp1:ometo á traerlo aquí más manso que un cor­
dero. Neresito un buon profesot· <le equit:tción y la 
emperatriz ha manifestado deseos, en varias ocasiones, 
ele aprender la lengua gilana que Heginaldo hahht ,í la 
perfección; ese es el sujeto que necesitarnos. 

Marchóse. Bl'ixen sonriendo irónicamcn te, lo que ad­
virtiendo el emperador, dejóle perplejo, pues no se 
explicaba el interés que le inspiraba á su nietecilla ese 
caballerizo. 

Por momentos inquietábanlo las fantasías de la prin-

P'. l\rlt•P1' !;1 c;n•ln 1fo f1·1icilrid111ws dirigirla al nlftlrcz Polld 
<Jlle publico el /Jiarío Oficial y r¡ue trn11scrihin1os antcl'ionncnte. 
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cesa y lamentaba que los duelos de la corte hubiesen 
retardado el matrimonio de Hegina1 Dejóle esta entre­
gado á sus rctlexiones que vino ú turbar la entrada 
intempestiva <le una Joven ciega que se postró á sus 
plantas. Era esta una nueva intentona organizada poi· 
Regina que acampanó á la ciega, la alzó y la nombró 
al emperador. ltlyrrha imploraba la gracia de su her­
mano. Despidióla enseguida el emperador con muy 
buenas maneras, mas retuvo á Hegina y la alra;o sobre 
sus rodillas como á una niña, pues quería hacerla 
hablar. 

El desgraciado monarca á quien el destino no le daba 
tiempo para llorar á sus difuntos temía de nuevo que 
esta historia se mezclase el amorcillo malicioso que 
lanlas víctimas había hecho en su casa y podía apar(ar 
de su mente la suposición de que su nieta ya estaba 
madura para cualquier escándalo y lcmía que los caba­
llerizos viniesen á recmplazal' en su casa á los profe­
sores de piano. 

lnlerrogó á llegina francamente y casi con brutalidad. 
La princesa alzó sus hombros encantadores, besú la 
augusta frente ¡\ su abuelo y le dijo : ' 

- Bien rnliéis, Majestad, que amo al duque de Bram­
berg. 

Francisco cxhalú un suspiro pues es lo cierto que 
nunca había podido comprender que su niela estuviese 
enamorada de semejante borracho. Mas corno éste fre­
cueolaua mucho la corte y que el emperador no podía 
separarse de sus nietecillas, gusláhale que Hegina 
hubiera escogido como novio á un asiduo visitador de 
la Hofburg. 

- Ve ú huscm· á tu lleginaldo, consintió el empe­
rador. To lo doy pero creo que él no se entrcgarü. 
Dicen que es mu y org11 llo~o 1 
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- Lo convertiré en mi criatlo~ replicó Hegrna salu­
dando á Su Majr'>lad. 

Y fur ac;í rom•> sueedió que al día sigu,rnle de bnbc-r 
dejado á Heginnldo en la prisión, hallamos á las prin­
cesas Reginn y Tnoia aguardfodole, no en el picadero 
de la ,e Ilofslnllslrasse », picadero ordinario donde 
hacen sus ejercicios de equitación los miembros de In 
familia imperial, sino en la ci Spanische Ilofkeilschul(' 11 

que es el pica1lero de gala donde se dan las grandrs 
fiestac; y domle lejos de toda curiosidad y de toda ('ti­
qucta podían enlrogar~e :i su sport favori lo In~ geine1as 
dtl Cnri n tia. 

Halláhaso ~icmpre cerrado aquel inmenso picadero 
por cuyo moli,·o cc;pernhan que ignorarían su diver­
sión on momentos en que la corle cslalia do duelo y 
lrYnnlahan en la iglesia de los capuchinos el cntnfnko 
del Archiduque Adolfo. 

f-in duda T1rnia no hnhria osado tal empresa con­
traria á In etiqueta y que en aquellos momentos podrla 
ser cnltílcnda do mal gusto; pero á 'l'ania no le era 
posible rehusar nada á Hegina y llegina 110 conocía 
ohsLáculos á su<; deseos. Las ordipnrias reglas de edu• 
cnciún y urhnnidnd ;1 que se sorne-Len la mayor pal'le do 
los príncipes no remhon con ella y los dep1·eciaha con 
tan allanr.ro desembarazo que Lodo le era perdonado 
en consideración <le la gracía impcrio:;a de su geslo. 

llahfn re:.uello que en ¡¡quelln mairnna hahrinn de 
recibir unn Jocdiín <le IIPginaldo y todo hahín sido 
preparado con ese ohjeto. 

Nndi~• las viú enlrur ni picadero. Sólo Ft'.·lix, vigilante 
de l,\S caballerizas y 011 quien llegina tenía nlisolula 
1•onflanza, llegó hnstn ellas conduciendo por las riendas 
tres hermo~rsimns cabalgaduras, A pocos ¡ini,os de pllí 
t•spcrahan las dos gemela~, eslieltm1 en sus csln'chos y 
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negros trajes de amazonac;. Regina ('mpczaha yn á dar 
señalec; de imparicncia fustigando sus holas, cuando 
lleg1í Hcginaldo acompailado por aquella vieja y nohlc 
dama que )ª tuvimos ocasión de Yer en la celda de la 
prisión de la Estrella. La nohle dama fuC'lo a huscar á 
la cárcel, donde « llerr Dire1:tor » lo puso en manos 
del avn romo si lo conflarrt ñ otro carcel~ro y ílrso,n 

,; 

aprcsurósc á transmitir :i Rcginaldo las órdC'n('S <le 
Regina. En rano protestó el joYen, pidientlo le dieran 
dos l1oras de lihcrtad para ir á al,razar á Myrrha y 
camhiar de traje, pues aun vestía el espléndido u1JÍ· 
forme de l1a11 ,le Croacia. OrsoYa so,content,í con m,• 
ponderlr que la prin,·esa real de Carinlia esperaba á su 
caballerizo. 

- Y os ad\'icrlo, agregó la nohlo dama, que á ella 
no le gusta esperar! 

Reginaldo no lograba descifrar el enigma de Lan com­
plicada a\'enlura y ya no snliía<¡ué creor ni á quién creer 
y ni siquiera se atreYía á pensar por miedo de perder el 
l.tilo de sus reíle:dones. Dej6~<! conducir ya que la ¡,rin­
cci:a Hegina lo espera ha. ¡. Cu:íl princesa, ltegina? .. 
¿ Slella '?... CrC) ó por un i nslanlc que toda aquella 
comedia de princc.sa siílo lenía por ohJeto cxlral'rlo tlr 
la cárrel y r¡ue todas esas maniobras úirigiJa;¡ por << la 
colchoncriln >> se cxplicadun tan pronto como J¡ se ha­
llase fuera. Y sucedía r¡ue hnllándosc fnera, una noble 
y vieja dama lo conducía al palacio del emperador! 

Cuando enlró al pica<lrro reconoció enseguida á. las • dos prilll:esas que le hahían Ybitndo y no pudo eontl'• 
ncr su asomhro al ohscrYnr cuán perfecta l'ra la seme­
janza entre ella.;. \'ngamenlo bahía oído hahlnr del pa­
recidocntrclas gemelas dcCarintia, ¡ierojam:íi supu~~~ ~ 
una identidad tan complctu ... y )U que dos se,~~º\\~ 
di t • t t • • ' • ~<- i,{J'v,c..\ an ser an scm0J:111 es en re si, ning11n 1nr~ve11~tt' C:,' 

~~~'tl 'y.~,~ ~'\<{, ~ 
~~~ ~~~ ~ ~ ~'!' 
' ó...V-~ "\\,S ~~~ 

V ,\\J r;!,~ ,, ),..\, ~ 
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l,)gico existía para que huhiese l'n el mundo otl'O seme­
jante á esos dos con quienes él lo l1abfa confun­
dido. 

llumiando esa::; ideas avanzó con más deseml,arazo 
hacia las princesas <1ue le aguardahan. 

La « Spanische llofreitschule ,1 era un inmenso 
picadero muy lujoso de techo dividido y con tlos gale­
rías de columna::; corintias de lado~ lodo donde se reu­
nían los invitados de la corle en los días de carreras. 
En la extremidad del local, en alto y muy amplio, 
,·ciase el polco imperial (J), junto al cual estaban las 
dos princesas y Félix con los caballos de cahe:,lro. A 
medida que se acercaba á ellas trataba lh•ginaldo de 
reconocer á Hegina. Cna vez que se halló á poca dis­
tancia del grupo pudo reconocerla gracias al mechón 
hlanco que dejaha ver el sombrerito rcd<m<lo. 

)lizo una profunda reverencia y ~e excusó en térmi­
nos poco comedidos por presenlar:;e con tal vestimenta, 
pero no le hahían dado tiempo para cambiarla. Traía la 
resolución de con~ervur su independencia en lodo 
momento y de no deJarse lralar como un chiquillo. 
Desde que hul,la pisaJoel vetusto palacio de los Wolfs­
hurg encahriló~ele la sangre gitana ) el rchcldc 
asomhrál1ase de \'crse. en ese lugar como un criado 
cualquiera de la fantasía imperial. Y quizlts huhiera 
reclamado <le nueYo ) con orgullo sus cadenas si la 
orden de u la colchoncn la ,, no lo huhicse preparado 
para cualquier aventura cuando le dijo o: « J\cl'pla la 
libertad, Yenga por donde viniese! ,, 

Y hacia YOlos porque no le fallasen paciencia ni cau­
tela, pero mucho lemía que le fallaran de un momento 
á olro. 

l 1' \'iajc 1i Vil'no. Ulis,,s Huhcrt, inspector i1c los nrchivos. 
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¿ Tendría ,•alo1· suficiente para dominarse al verse 
ultrajado ? ' 

Es lo cierto que en aquella mañana, con solo oir la 
,oz de Hegina, recolir6 súbitamente completa « certi­
dumhre ». Y do nuevo fué <ló'cil porque oía una vez m{1s 
,u voz. Y enseguida conYirlióse en el esclaYO de la prin­
cesa. ,\ 1 mon lar la pri ncesn, prcstóle ª) uda ~ lomó 
entre las manos su piececillo que en realidad era el 
,uyo. Y ltlml,ién lo eran la ela:,licidnd, In ligereza y la 
energía ti~ cuerpo llexihlc. Ah! iruposible le parecía 
engaitarse. Mas,¿ quésignilic:d,a tan inaudita comedia? 

Las dos princesillas gulopahan ya en derredor de la 
pista. Aun no se habían alejado mucho y ya le era 
imposible u di':itinguirlas ,. 

Cerró un ojo para tratar de establecer una diferencia 
entre las dos amazonas, pero le fué imposil1le por el 
momento. De pronto Regina fuslig,í su cal1allo y Hegi­
oaldo exclamó : 

- « Ese adem(1n es indisculililemcnle de la Heina 
del Aquelarre! D 

Y sin ocuparse de Tania cmpezú ú dictarle la lección 
á Reginn como si se hallasen en el humilde pica~cro 
de la Calle del Emperador y no en la « Spanischc 
Hofreitschulc ». 

Hablóle {1 ltcgina de equitación como si e::;ll prin­
cesa no ignorase 11atla de !oque el« ,·oterinnrio 1, liahia 
enseñado ú :::itclla ! )las ella1 por su parle, declaróse 
novicia especialmente en las hahili<ladcs c¡ue él le indi­
caba. \' después de d111· nlgunos pasos ñ derecha é iz­
quierda, delúvose p1·estún<lole atención. 

Sonrcfalc él malicio~nmenlc suplidntlole ejecutara 
algunos « ra111hios de galope », mas ella ascgtmi no 
halierlos intentado jamás. 

Finalmente cncrvósc la princesa y 01·<lcn,í ü llcgi• 
11, 8 
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naldo le enseíia~e el secreto dl' los saltos prodigioc;o:, 
que daha en el circo Bu:;ch ) decirle si era precis~ $C~­
vir::.e de caballos espermle::i para e~ecutnr tales l'Jerc1-

cios. 
Herrinaldo conlestóle que con paciencia y dulzura 

se podía con5eguir cuanto se quisiera de un cahallo de 

raza. 
Suplicóle ella cahalgm~e el soberbio animal <le raza 

altaica que tenla por Jac; riendas el mozo <le cuadra. 
Regiualdo obedeció y ella or<lenóle : u ~altad 1 " • 

Fué tan impertinente el tono que llegmalflo se volvió 
hacia Hegina y In exan11nú con insistencia. que hicn 
podía calificarse <le insultante en un cahallerl'ZO. 

Mas estalla tan seguro el joven de entendórsclas con 
Stclla qui! olvidó á la princesa y no se le or.urria que 
su proceder era insólito. . 

Tanin ~e lo hizo comprcndor, pues furiosa pClr la 
manera como 111i1·uban á su hermana y no pudiendo 
comprender tales manera:-, rl'pitióle con voz íustigonle: 

_ Sollnd, cahallero 1 ¿ No hah6is oído acoso la onl(n 

de: la princesa? 
Mus Hegina adoptó enseguida un tono perfecto de 

dulzuro, pues bahía visto palidecerá llcginaldo con_10 
un muerto : u La primera lccci6n nunca es seria, 
caballero; en otra ocasión nos cnscliaréis las reglas 
de vuestro arle. Por hoy sólo os pedimos una cosa) es 
que eJcculéis nlgunns de los proezas que dieron rama 

al jinete com.1scarado. » 
m joven escuchó con deleite aquello m1'1sica. ¿ Podrú 

hahor rn el munrlo unn armonía 111[1s pura r¡uc la voz 

querida'!... . . 
lleginaldo saludó :'l las dos prrncusas con exqu1~_1La 

cortesía y se lanzó 1í la pislH eahallcro en su u alln1 "· 
_ oh t en verdad era !,ello! 
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La vieja y noble dama no cesaba un momento de 
cont?mp_l?r al joven jinete ) no podía contener su 
adm1rac1on. 

- !lealmente es muy hermoso! dijo Tania mirando 
t su I_iermana. Mas ésta callaha y parecía prestar más 
atención á los movimientos del caballo que nl caba­
llero. 

La vieja y noble dama proseguía : 
- Nodo hay más hermoso en el mundo que un joven 

her~oso cahallero en un hermoso caballo! Tamliién lo 
he ,·1slo yo. 

R_eginaldo, que hnhfa partido á gnlopt! de cacería, 
det_uvose ; s~ caballo esliróse r.omo un arco tendido '" 
el Joren le l11zo ejecutar uno de esos saltos maravi: 
liosos ~ue le conquistaron los sufragios de su ptiblico 
exccpc1onal. 

Luego bizole ejecutar un paso espaiiol que mucho 
g_ustaha ú Stella. Pero llegina no moslró gran enlu­
s1asmo por él. 

El j_inelc dcspecl~ó:;? de tal modo que experimentó 
necesidad de exler1or1zar su mal humor Y so pu ·o ,. 
aalt · t • ::. t1 . ar y p1rue ear con tal rclocidnd que arrane,~ enlu-
aiastas aplausos~ las Lres mujeres . 

Heginaldo .se enfurcrió tanto con los aplausos como 
c_on la pasada indiferencia de Itegina y se dctu\'O á 
L•e~po para escuchar e)';ta frase que hien se le puede 
decir á un payaso en el circo : 

- Vaya una función interesante 1 

¿ Quién hahló en esa forma 1 . íluién? El t d . ,, ~ , .. • ono era 

1 
e vo1. '?roml y despectiva ... lleginaldo, con las meji­
las ardientes <·orno si le hu hieran aplicado un 1. 

e d'l. .• 11crro 
ncen H o, irgnwse en los estribos, ehrio ele furor y 

:u;lo ver al Príncipe Hojo que se apovaha sobre' la 
e antera del palco imperial. • 
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Si eu realidad hay algún satimban1¡ui en este 
lugar, caballero, puede ,er cualquier otro, menos yo! 
gi·ilóle el gitano que reconoció ru duque de. füamberg 
y recordó cuantos deseos mamfesló de disparar ese 
arislocrúlico artillero. . 

Reginaldo creyó oportuna la ocasión para buscarle 
querella, mas Regina se interpuso con :1vac1dad Y 
sangre fria tales, que causaron estupefacción al caba · 
llerizo con lujo de reproches increpó al duque de Bram­
berg diciéndole que no tenía derecho para entrar á un 
picadero a donde no sele había invitado y que no estaba 
dispuesta á sufrir la tirnniadel esposo antes de casarse. 

- Porque habéis de saber que Su A lleca es m,_ 11ov10, 

díjole á Reginaldo YOlteándose bruscamente hacia él,) 
no os he de permitir que le tratéis con descortesía, por 
más ba11 de Croacia que seáis! 

TeFminó el incidente con esa frase anonadadora que 
recordaba de nuevo la incomprensible situación en que 
se hallaba. 

Las dos princesas lleváronse al caballerizo y conRú­
ronle que iban á jugará « hacerse aplastar "· Mas Re­
ginaldo protestó con energía diciendo que aquel JU<'go 
inventado por él era demasiado peligroso. Cons,slia en 
lo siguiente: . . 

Durante las funciones de gala del c,rco anunciaba el 
jinete emnascal'ado que jugaría á « hacerse aplasta,·•· 
El artista aparecía en su caballo, hacia colocar sendos 
barrales paralelos t\ lo largo <le la pista, so.ltábalos en 
dos ocasiones y luego procedía al aplastam,enlo. 

liada pamrse al caballo sobre las palas traseras, 
echando el Lusto hacia att·tls basta rozar con la cnbew 
la grupa del animal (1). Llegaba el momento trágico. 

(1) Ejercicio• tlo l• Deroncsu do l\uJ,uen. 
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Rr911ido el caballo ha.si a ene!' haci<, atrás, es decir, enca­
britándose poco á poco hasta el min.ulo supremo en 
que perdía el ec¡ui!ihrio y cafa pesa<lamenle sobre el 
jinete. Este tillimo tenia noventa probabilidades contra 
diez de modr aplastado, pero Reginaldo obraba siempre 
con tan consumada habilidad que lograba esquivarse 
eo momentos en que lodo el mundo lo creía aplastado 
y en el circo todo resonaba un eco d.e terror. Tnl era el 
pasatiempo con que se querían divertir las princesas 
gemelas de Carinlia. 

Y lª debían haberlo ensayado, porque antes de que 
Reginaldo hubiera podido impedirlo, habían encabri­
tado sus jeguas moras, que empezaban á agitar en el 
aire sus cascos delanteros. 

Reginacspeciahnenteexigía á su« Czardas » un equi­
librio que cada momento era mús instable; acostóse 
completamente sobre la grupa del animal como lo 
había visto hacer ;í. Reginaldo. 

Mas de pronto oyóse un doble grito de espanto y 
lleginnldo se apeó de su caballo, pues acababa de ocu­
rrir lo c¡ue. temía l ... 

« Czardas » cayó pesadamente sob1·e la princesa. 
En una sola agonía confundiéronse los dos gritos : 

, Stella ! Hcgi na 1 " 

Dos homhres se precipitaron y uno de ellos, el que 
llegó primero, llevóse entre los brazos el cuerpo ileso 
y adorable de Reg· a de Corintia. 

Y sucedió que ese hombrn era el Príncipe Rojo, el 
propio Prlncipe Rojo que se llevaba entre los brazos á 
llegina 1'iendo con la 1'isa de Stclla! 

Heginul<lo veía y oía aquello 1 

Mostró al cielo sus puños vengadores, aquellos puños 
que habrían querido golpear y aquellas manos que 
habr!an querido desgarrar! ... Ah I llegina-Stella que se 
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dejaba arrebatar rbueña anle él por el Prlncipe Bojo! ... 
"º• l\o ! Por el Señor Dios de los gitanos, por el diablo 
<le la Reina del Aquelarre, no era ella, no era Stella 1 

- ¿Qué os sucede? pregunlóle Tania con voz repo­
sada. ¿Os habéis mello súbitamente loco porque mi 
hermana :;e puso á jugar al aplastamie11to? To<los los 
días juega á lo mismo con Czardos, y jamás se ha hecho 
daño. ¿Hay verdaderamente peligro en ese juego? Yo no 
he podido aún dejarme caer ... 

Reginaldo miró á la princesa Tania con ojos completa­
mente heuetados, luego miró á la noble y Yicja dama. 
de claro y límpido mirar de noble hechicera, que tam­
bién parecía tranquila, y march:se sin hacer una sola 
reverencia pensando « en qué mundo habría caído! 11 

El ba11 de Croacia no tenía háhitos cortesanos é igno­
raba que en las cortes las princesillas se divierten como 
pueden y en veces con jue0os muy extrarnganles. 

Ansiaba yer ,i u l.1 colcho nerita » y besa1· á su her­
mana. 

Ill 

CO~T1;1r,1c1ÓN ,m LAS A \'E:;TURAS DE llEGl~ALDO 

Y • LA COLCUO:>ElllTA 11. 

Ht gi naldo se arrojó en brazos <le M yrrhu que llorabn 
copiosamente y le hacía tiernas amonestaciones. 
Lamentó amargamente, no su heroísmo, sino la manera 
como mal haralaba sus más nohles cualidades que ella 
hal,in nyu<lndo :'1 desarrollar. Censurábnlc r¡ue se condu­
jera como un 11iño tra1·icso 'I ue podía comprornctrr las 
más sanlns causas. Hccordóle r¡ue era el l1credero de 
Reinaldo y que era la esperanza del pur,blo gitano. 

ll iwlc saber que << los <los y cuarto» le hal,lan anun­
ciado por conduelo de « la colchonerita » que estalrnn 
furiosos cuntrn llcginal<lo porque se había deja<lo en­
gañar por los <lelcgn<los federa les y por los amigos de 
la Bo<lega y por haberse lanzado á guerrear sin espe­
rar la ordcu que sólo los ~ <los y cuarto 1> tenían facul­
tad de dictar. 

Del,ia 1:star eulerailo 1i por lo menos suponer que lo:, 
• Estados" no se hallah,tn listos nt'!n y r¡ue los (( dos y 
cuarto» no IJahinn resuello intentar la gran al'enlura 
con lo:; Pnviados oficiales de esoc; Estarlos. 
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En fin, que habían decidido que C'n todo y por lodo 
Hegiaaldo delira obedecerá ... 

- ¿.\ quién? preguntó BC'ginnldo, sublevándose de 
antemano anll' aquella nueva ser\'idumbre 

Myrrha sonrió entre sus !{,grimas. 
- A 1c la t:olchonerila ! » respondiólc. 
Sorprendido Heginaldo echóse de nueYo en brazos de 

su hermana dispuesto á contarle dctallndamente la 
extraiia y fantástica aventura do Stclla. Mas sin darle 
tiempn para ello, contó le M yrrhn cuántos cuidados y 
cuántas ntcuciones le babia di:;peno.ado << la colchoac­
rilu » durante la ausencia de lleginaldo. Helalóle tam­
bién la conversación sostenida entre ellu y Stella antes 
de los terribles ncontecimientos y la resolución que 
lomó de hacerle lieher un narcótico ni Joven. 

- ¿Cúmo pude escapar á tan lrrrible veneno? pre­
guntó Hcginalilo sonriendo irónicamente. 

- Eso es lo m:ls extra i10 que se pÚeda concebir, res­
pondit'i Myrrha. Envié ni enano ~tagno :i la 1,otica de 
Málaga con la recela de Slclla para que trajera la poci(in. 
Trájola Magno y yo la llevé ü mi cuarto pues hahia 
resuello hacértela lomar en la colación de la noche. 
Acuérdate de lo que oc11ni(1 : cuando se marchó Slella 
subiste :\ mi pieza y yo, aturdida aÍln por lo que olla 
me bahía relatado, púseme ;í interrogarle con nslucia. 
Querin saber cu:llcs eran tus propfo;ilos para sahl'r ü 
ciencia cierta si era necesn río ú no a<lorrn cccrtc por 
rucrza, lo cual me repugnaha hastanlc. Te inle,rrogné 
ele manera categórica sohre el empleo que le ihas 1í dar 
:\ ln tiempo durante la noche, incit,ln<lole :í que no me 
dc;asos sola rn épora tan agitada y t i1 me contestaste 
que podla rslar tranquila, pues tu inlc:nrión era no 
nbandnnnrmo y esperar lnn solo :í que me durmirra 
para irle :l acostar. 

U III l'ü OH AQtE.LARRC til 

Era tan Oa~ranlc tu mentira <Jlll' intenté ponerle en 
contradicción con tus propias palabras y sacarle una 
roafesifln. Aludí al ruinor que cirl•ulnha 1ior la ciudad 
de la uxistencin de cierto complot urdido contra la 
llofburg y quizás contra el emperador, complot del cual 
dehia desconfiar Sl'gim me lo i1abia recomendado <e la 
colchonerila ,1. , 

Me rcspondi,le que nada hahins oído decir de seme­
jante complot y que por ningún motivo me de~arfas 
soln. 'fu voz no era sincera; avcrgoncéme por tí y resol­
rí hacerle beber la poción. 

Fui á buscarla .i mi cuarto y la Yertí en la telera sin 
que lú pudieras advertirlo. Durante la cena hchiste 
dos tnzas. Con eso era suficien le. Me fui á acostar tran­
quila, mas cu,il no fué mi eslupefncciún ni día sigui en le 
cuando conslnlé que lu cunrlo e~taha solilnrio y que 
sólo hahia~ hecho el simulaero <le acostarle. 

¿. A qué hora saliste de casa? Quise snberlo y llamé á 
lo Seitorila Lefúhurc, que no me conleslú. Entonces fui 
al cuarto de la i nslitul1·iz y In hallé dormido. Quise des­
pertarla, mas, impnsihle l. .• Continuaba durmiendo 
como una pie<lrn .. Y lo que seguramente [(' pnrcl'rrá 
m:ís cxtrnortlinurio aún ... tod11vía est1í. durn1ic11do! 

- ~o es posible, exclame·, el joven, sin poder con­
lencr la risa. ¿De manera que fué ella quien J,ehir, la 
pocii'm'/ 

- Evi<lcnlcmcnle, replicó ~lyrrln. ;. Mas cúmo pudo 
suceder? Yaya un misterio mlis singular! La sei1orila 
Lefrbure también behiú té nr¡uclla noche y )lagno en• 
contr,'1 sn lclcra en nuestro rnarlo v la nuestra en el de 
elln. ¿, Quién dinhlos pudo trocar li¡s toleras? 

H1•gin11l<lo no se lome'! el lraha.10 de profundiznr II n 
mi:slerio que bien ¡,odia carg1irselc en cuenta ,í lll ce­
guera de su hermana y dijo con buen humor : 
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- Vamos á verá esa pobre seí1orita Leféburel 
Hermano y hermana lleg:íronse hasta el cunrlo del 

aya que continuaba reposando apaciblemente bajo la 
vigilancia de Magno. Ha.liaron al enano paralclipedo de 
rinco patas moliendo cafó con una mano y cosiendo 
con las dos restantes su pcqueita americana" harto des­
mejorada en el curso de las i'iltimas expediciones. 

Triste estaba el enano y entre las Yarias razones que 
para. ello tenia era la principal la ausencia de J unnillo 
de quien nada sabía desde la famosa noche en que 
Juntos esperaron en vano tras de la puerta ;í la Heina 
del Aquelarre y juntos bajaron de nuevo :í la callo drl 
.\gua del Emperador. 

También entristecía :i Magno no el persistente re­
cuerdo de la inliel, como era de suponerse, sino un 
nuevo amorcillo que comenzaba á suplantar en su 
corazón <le enano sensible la imagen de aquella que le 
engaitó con el hombre de la cabeza de ternero y con el 
l1ombro tapir. 

Debido :í las ci1·cunstancias ,·ióse en la necesidad de 
prodigar sus cuidados ;í la seí1orita Lefebure, vigiláu­
dolo el ~uei10, y más de una vez tu,·o ocasión de cous­
lalar quoaquclla sei,oritu un tau to madura y de aspecto 
desabrido no carecía totalmente de atractivos. 

Muy al contrario, su vida ejemplar, Stt virtud defen­
dida en, toda ocasiún contra los empeí,os galantes por 
un aspecto poco alentador habían conservado en aquella 
austera persona ju,·enlud de formas, solidez de con­
lorno:'l, frescun1 virginal que turbaron ií ~lagno 111:ís 
de lo que podemos imagiuar en un enano paralelípedo 
de rinco patas ya adornado por cu¡,ido como un cuarto 
do cazador de venados. 

Y triste sentíase ~lagno porque ,i pesar del ruido que 
hacía Pll di!1Tetlor y lodo l'l empei,o ,¡uc tomaba en 
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despertarla para confesarle el secreto de su corazón 
eran vanos esfuerzos ... 

Dijo Myrrba á Heginaldo que 1, la colchooeriln » los 
babia tranquilizado respecto de las consecuencias dC' 
tal letargo, pues hizo una investigación en la farmacia 
y resultó que Málaga, que tenía el brazo pe~a<lo aquella 
noche, vertió una dosis triple de la que ordenaba la re• 
cela. 

Según los cfllculos del boticario, la seÍloritn Leféliure 
debía despertarse, á mas tardar, durante las primeras 
horas del siguiente día. 

Los jóvenes volvieron li su cuarto y Heginaldo corrió 
enseguida á ~u habitual punto eslrnl~gico ... ;'\o había 
acabado de instalarse en la ventana cuando exclamó : 
« Ella! Es ella l... ,, 

- ¿ Slella? interrogó Myrrlta. 
- Sin duda. « La colchonerita » esli'L en su escrito-

rio 1 ... Ah! M yrrha, nunca snbr:ís cu:i ola a Iegriu me 
produce verla, verla de Yr.ras, 1í ella , ,¡ la proJHll Slellal 
como la conocí la primera Yez, ocupada eu sus lareaf:, 
dando órdenes, Lomando cuidado de la casa y do la 
Líen da ... Es ella I Es Stclla ! l'\o existe olra l 

- :,¡o le comprendo, exclorn.'1 M:rrha ... 
- Quiero decir únicamente que SLella es rubia ... 

Es rubia y la m:ís bella de todas. Quiero decir que 
existen semejanza,; i nconcebiblcs que pueden enga­
ñarnos por un momento pero que al hallarnos de nuevo 
frente:\ la realidad, Myrrha, pronto rectif1ca1110s nuci::­
tro errorl ... Slella! ... Es laStclla mía! .. . :,¡o hay m:\:s 
que ella 1 

- lleginaldo ¿,le has vuelto loco? 
- Un lnnlo, pero de ello tienen la culpa las gemelas 

de Carinlia, una de las cuales te presentt, al emperador. 
Mns lo <¡uc no puedes imaginar es la semeja111.a iuvero• 
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símil que existe entre ellas dos y la que cxistr. entre 
ellas y << la colchonerita >>, 

- « La colchonerita 11 me presentó á la prince:::a de­
Carintia. 

- Stella ! ... exclamó Heginaldo ... ¿Fué Stella quien te 
presentó 1i la princesa Regina? ¿. De manera que se cono­
cen? ~ué_ntame cómo sucedieron las cosas, dijolo con pe­
sar, s1nt1endo renacer de nuevo !;is sospechas é inquie. 
Ludes que lo habían agitado. . 

Quiso conocer los m1ís precis1s detallE',,; referentes á 
In diligencia que hizo Myrrha en la corte, de la cual no 
habían hablado aún entre las primeras efusione:,:, no 
queriendo él darle ;i entender que va conocía su ini­
cialh·a y temerosa ella de que el indó~1iLo orgullo de su 
hermano no le perdonara ese acto de demanda de 
gracia ... 

Sin duda,¿ cómo pasaron las cosas? ... Y lleginaldo 
contemplaba al lrayés de los vidrios de la ventana :í 
aquella misterio~a é incautivnble Slella, que daba 
órde~es 1Í sus empleados sin preocupar:-e del joven que 
la miraba con tanta alenciún desde el otro lodo de la 
en lle. , 

Contó jf) ri·ha lo ocurrido en breves palnbms ... Era 
la co:;n más nalural del mundo : « la colchoneriLa ,, 
ror_rió donde ~fyrrha ú. reprocharle que hubiera dejado 
salir- :1 !-u hermano ,í pesar de sus órdenes y ,í comuni­
carle r¡ue habían encarcelado ti fleginaldo con los ami­
gos de la Bodega en la prisiún de la Estrella. 

Exigii'lle, como condición expresa para salvar .í Hegi• 
nalclo, que le obedeciese ciegamente. Ordenúle que 
fuese :1 postrarse :í los pies del Emperndor y ella .misma 
la condujo liastn el Pnlncio donde una de sus amigas so 
encargó de presenlal'la :1 una princesa de Curinlia que 
debía responderá todas las pregunlal4. 
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- Pero en fin, Myrrha, cuando llegaste á la 
llofburg, ¿ cómo sucedieron las co;;as? insisliú el 
joven. ¿ Cuando te separaste de Slella .. cuaudo hal,ló 
la princesa ... las oíste hablar ,¡ ambas á w1 tiempo 
mismo? 

- l\o, respondió Myrrha.,. Comprendí que Stclla se 
había marchado y no la rnlví ti oir hablar ... Sin em­
bargo, algo me sorprendió mucho, :;us doij timbres de 
voz eran muy semejantes. 

----;- Si no tenían el mismo timbre de YOZ, le recibiú la 
princesa Tania... porque entre el timbre de YOZ de la 
princesa Hegina) el de SLella no existe diferencia nin­
guna, pues que es el mismo. 

- ¿ Qué quieres tlecir con eso, Reginaldo? Me asustas 
con tu manera. de hablar ... 

- Quiero tlecir, exdamó el joven cuyos ojos lanza­
ban llamaradas co1ll1·a el errabundo perfil de « la cul• 
chonerita », que Slolla y Hegina son una sola pcr:;ona ... 

- Est:ls loco .. Te has vuello loco, repitió la pobre 
ciega levantando hacia el cielo sus mano:- irnpo-
lenLes... · • 

- Quie1·0 decir, ale:;liguó la bronca voz Je Hcgi­
naldo, que la novia de Hegi naltlo según los ritos de la 
Puerta de Ilieno es la prometida del Pl'Incipe Bojo 
t-eg(m los ritos de la llofburg ... 

- Hegi naldo, eso es un imposible ! 
- Voy á. comprobarlo 1 

Y el jo,•en, solltindose de entre lo:-; brazos de su hor­
maua, bajó á la calle como un in:::ensalo, meli◊sc baJO 
la hóvuda donde. le leían cslus palabras : "Lanas y col­
chone. » y de cuatro sallas llegú anlc ln p111)rl1t del 
despacho <le 1, la colchonerita ». Allí sinlir',sc un tanto 
indeciso, lo cual aumentó i;u mal humor. Mas una voz. 
muy conocida por él, puesto qiie la co11ucía t.loúlemenle ... 
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¿era la de Slella ú la de Hegina '? ... pronunció esta 
frase apaciguadora : 

- Dad paso .i ese caballero! 
. Inlrodujéronlo al despacho del " ama >> y ésta con­

ltnuó sus quehaceres como si Regioaldo no se hallase 
presente. 

- Señora! dijo Reginaldo ... 
- Caballero, tenga Ud la bondad de -;entarse .. . den-

tro de un momento estaré ,1 sus órdenes. 
_Así :-:e habla en lo:- almacenes donde se respeta ,\ la 

clientela. 

ce L~ colchonerila » era persona hien educada ... 
Hegilnaldo se sentó. 
Con cuünla tranquilidad ordenaba Slella á un ~m. 

pleado que encargase á. Utzitzé (Serbia) dos mil kilo­
grn~os de « lana muerta », tl otro lana sedosa de la 
meJor q~e se extrae del cuero de castor y al de más alhl 
qu~ enviara :1 Kanilza (Hungría) la « lana caballar es­
~a_nola " que acababa de recibi1· de sus cot'responsnles de 
1 r1esle. 

, P~r último_, cuan~o hubo desaparecido loda la gente, 
~olv.16se hacia. l~eg1oaldo « la colcllonerila » y díjole 
con ,1mable sonrisa de comercian le : 

- ¿ Eu que podemos servir al caballero? 
- S:elln, preguntl> el ardien le jo,ren con voz tem blo-

rosa., l'.:ilella ¿ me amüis de veras? 
- Hola, hola, caballero, ¿cJueréis hace1·me el favor 

de callar? replicó « la colchonel'itn » mirando atenta.­
m~nte en ~u derredor:·· Podrían oírno:,;,., ) perdería 
mi re¡:11tnc16n. ;,Dese!'\ is echar ;I pique mi empresa? 
N ~leila'. ~~ncd piedad de m~ 1 no me hngi\is mofa 1 ... 

o os bu1 k lS de mí l. .. Oec1dmo si va tcrminú <'S't 
honorosa comedia... · · ' 

- ¿ Cuál comedia? pregunló ingenuamente la joven. 
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- ():; suplico que ceséis ese juego, porque ha de 
terminar malamente! dijo Reginaldo crispando los 
puilos y dando patadas en el suelo como un niilo 
furioso. ~le refiero ,\ la comedia que quiz,ls me salvó 
la vida pero que seguramente será mi perdición si no 
la hacéis cesar. Siempre supuse, Stella mía, que tras de 
los rasgos de la « colchonerita » y bajo su rubia cabe­
llera se ocullaba una princesa. Ahora sé cómo se llama : 
llrgina de r.arintia. 

- Mi buen lleginaldo, hnb&is perdido completamente 
la chaveta... (Y abría Slella grandes ojos estupe­
factos.) ¿De dónde diablos habéis sacado talcosa? ¿Qué 
os sucede?... ¿Me lomáis poi· fa princesa Regina de 
Carinlia'?... Es lo cierto que algunos de mis empleados 
me han dicho que me parezco mucho á las hijas de 
Leopoldo Fernando .. Ello es posible y no puedo asegu­
raros lo contrario porque no las ronozco .. ¿ e manera 
que visteis {1 la princesa llegina y jnig;lis que se me 
parece mucho? ... Y pudisteis creer? ... Al.! mi querido 
amigo, cu.in novelesco sois!. .. 

Y « la colchonerila ,, solti'l una carcajada tan franca 
y tan clara que Heginalúo se halló eslupefacLo una 
vez m:\s, porque resaltaba la sinceridad de Stella. l'fo 
era posible engnñar con semejante risa. 

- Os suplico que no riiíis, Slella, os lo suplico; no 
conlinul\is l'iendo ... Sabed que Lnmbién tiene vueslrn 
mirada, vuestra voz, vuestra manera de andar, vues­
tros ademanes, lodo en fin. No se os parece es /(l misma! 

- Pero permilidme que os diga, mi querido amigo, 
r¡ue si huhicrn Lres gemelas de Carinlin todo el mundo 

lo sabría. 
Hablaba en términos Lan burlones que llcginaldo 

levantó la cabeza : ¿ se estarla burlando de veras tle i'd '! 
Esa Gspanlosa situación lo leníu ya <losespe1·ado. 
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A ".:nzó lrncia :,Leila con paso decidido, el cefio adusto y 
as10le entt·e las manos impacientes sus delicadas muüe­
quitas: 

. ·-: Escucha~me, _Slella. Preciso es que yo os diga lo 
s1gu1enle : sois mi corazón, mi vida v ni siquiera s •, 

• • • J u 
yo quien sois YOS I Sé que nos protegéis y que vuestro 
ampa_l'O es algo admirable y soberano. Se me ocurre 
q~e srn vos, tanto Myrrha ciega como lleginaldo estu­
diante pobre. se habrían muerto de hambre. Vos os 
arrojasteis ú la boca de los cañones en la capilla de los 
Muertos'. condujisteis ¡¡ mi hermana al palacio; por 
vues'.~·a inílu~n.cia _pudo penetrar al gabinete del empe­
~ador. Me l11c1ste1s poner en liLerlad ! De manera, 
::Stclla, que os debo eterna gratitud y debería adoraros 
como ;í. mi Dios. Pues bien, es preciso que lo sep11is, 
os ~etesto y os maldigo, porque oí reir á la princesa 
llegrnaen brazo; del Príncipe Rojo! ... 
. -- Os. convendría respirar un poco de aire, mi que­

rido amigo. 

En esta ocasión ya n_o reía ella : pronunció las pala~ 
bras con gravedad mientras se soltaba los pufios de 
entre las_rudas manos de Heginaldo, que la miró fija­
mente: No apartó ella sus ojos profundos y francos. 

- .i'\o hay duda, repitió Heginaldo hebetado, no hay 
duda de ~1ue me convendría respirar un poco de aire. 
Mas.' ,decidme, ¿ si no sois Rcgina. de Cariulia, cómo es 
posible que os le asemejcHs de tan idéntica manera? y 
en lodo caso ¡,quiún sois? 
, - Soy la l_tei na del Ac1 uelarro l respoudiúle en el 

~ido con ~oz silbadora ... ¿ Acuso ese nombre no to satis­
face, llcig111nldo'? 

l. N.o juraste por yen tura que nuncn interrogarías tt 
la Hema del Aqul'larre? ... Vamos, recobra tus sentidos 
y hm:mc una pequeiia comp1·a do lana ... ¿ Uesea el 
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caballero lana muerta ó lana espailola? ... Vue!Ye ¡\ 

donde lu hermana y presénlale mis respetos! ... 
Tocó un limbre . 
- ¿. Cuándo os volveré,\ ver, Slella. 
- Esta tarde á. las cinco, en casa de Paumgartner, 

en la mesa del jinete enmascarado ... 
- Gracias, Slella. Mucho me agradará veros allí, 

pues me rememorará nuestros encuentros en el circo .. . 
Pero ya que no sois la princesa Regina y c¡ue no la 
conocéis, debo adverliros que le pertenezco ... Xo me 
concedió la libertad sino con la condición de que for­
maría parte de la servidumbre de su casa. 

- Eso no es cierto! respondió Stella; sólo tenéis 
obligación de ser caballerizo J enseñar la lengua 
gitana á la emperatriz Giselda ... Y luego quejaos de 
tan brillante posición! ... 

- ¿ Cómo lo supisteis? 
- Porque yo todo lo sé. 
- ¿ Y qué debo hacer? 
- Esta tarde os lo diré. Adiós! ... Reginaldo saludó 

á un empleado que enlraba y se retiró. Volvió á la casa 
donde encontró á. su hel'mann J ¡l Magno alareadisimos 
dando á la sei10rita Lefébure toda clase de dalos res ­
peclo de su interminable sue1io, pues ésta acababa de 
despertarse entre los tres brazos del enano paraleli­
pedo de cinco palas ... 

.. . A las cinco en punlo estaba Itcginaldo en el .. 
lugar de la cita, cada minulo más turbado y sin saber 
a qué santo gitano del inílerno encomendarse ... 

De nuevo reinaba gran animación en el lling y el 
Praler presentaba su aspecto acoslumbrado. 

En sólo cuarenta y ocho horas llevó á cabo la policía 
del Seitor de lUva el aniquilamiento de las lwrdas quo 
su polilica de dos caras había traído ;\ la capilal; ~- si 

ll 
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bien es cierto que los espirilus continuaban sobreexci• 
tados y se interesaban con los úllimos acontecimientos 
como ~l ataque (t la Ilofburg y la prisión momentánea 
de los delegados federales, también lo es que la hosti­
lidad popular babia cesado de manifestarse por medio 
de meetings ensordecedores y á veces peligrosos. 

Por último es de justicia consignar que la espantosa 
noticia del drama de Mayerling contribuyó grande­
mente/, pacificará los rebeldes. Sinceramente compa­
decían al emperador y á la emperatriz por la terrible 
desgracia que venía ,, herirlos poco tiempo después 
de la lragica muerte de la princesa María Luisa y 
muchos se hallaban m,\s dispuestos á llorar las desdi­
chas de la corle que á suscitarle nuevas dificultades. 

El Señor de Brixen se dió cuenta exacta de esa 
benévola disposición en que se hallaba el espíritu 
público y aprovechó la ocasión para convencer á Su 
Majestad de lo perjudiciales que podían ser las medidas 
de rigor aconsejadas por el Señor <le Riva; consiguió 
especialmente que volvieran t\ abrirse los cursos sus­
pendidos de la Universidad y de ello result.6 la pacifi­
cación tle los estudiantes que cesaron todo desorden. 

Es lo cierto que la gente elegante que se paseaba por 
el Hing 6 llenaba los atrios de los cafés del Praler 6 los 
vastos salones del Restaurante Paumgarlner hablaha 
menos de política que de las suposiciones respecto del 
m'isterio de Mayer!ing. El nombre de la baronesa de 
Aquila era pronunciado por todas las bocas. 

Reginaldo se internó en la Jlaupt-allée y duran le un 
ralo la recorrió por entre la cu,,druple fila de castaños 
r¡uc sombrean la avenida por donde pasan y repasan 
carruajes, jinetes, mujeres hei·mosas con vistosos ves­
tidos (las mujeres de Viena se visten vistosamente 
desde que sonríe el primer rayo de sol primaveral), 
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oficiales uniformados, representantes del gran mundo 
y también del pequeño, diplomátiros y cortesanos; ya 
iba á entrar Reginaldo al Restaurante Paumgarlner 
cuando vit\ detenerse ante él á un lujoso carruaje. 

Dos criados veslidos do negro acudieron á abrir la 
portezuela y se apeó una joven envuelta en un man lo 
largo y cubierta la cara con velo espesfsimo ... 

- Es Slella, 'Pronunció en voz baja Reginaldo ... Es 
su paso, su andar, es ella, ha llegado á la cita con anli­
cipaciúu. 

Junto á Reginaldo, dijo un cal,allero ¡\ la dama que 
lo acompañaba : 

- ¿Observasteis? 
- ¿ Qué? 
- La dama que acaba de pasar... es exlrailo ... 

juraría que es una de las princesas de Car in tia. 
- No e, posible, amigo mío ... ¿ Una princesa real 

en estos momentos en el Praler? ..• Olvidas que la 
corte está de duelo. 

- Lo sé, pero me ha parecido que esa dama es la 
prince.sa Regina. 

- ¿ Le viste el mechón blanco? 
- Me parece que si ... pero sería dificil afirmarlo 

porque el velo que la cubre es muy espeso. 
La pareja decidió seguit· tras de la dama del velo. 

lleginaldo siguió :l. la pareja. La dama del velo hablase 
melido por un sendero extraviado, poco frecuentado 
en general y aquella Larde completamente desierto. 
Parecía más que esperar á alguien, tener deseo de 
pasearse y respirar el aire puro á pleno, pulmón. 

llcgiauldo oyó que el caballe,·o dijo á su acompa­
ilante: 

- Ahora si la vi bien, es ella, es la princesa Hegina, 
mirale ol mechón blanco! 
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- Si, si, dijo la dama ahora la veo bien, es ella. 
Viene de incognito á respirar el aire del Pralet·, pero 
de todas maneras es mucha osadía. 

- Es un escándalo, interrumpió el caballero. 
- Cuentan que esas princesillas se creen autorizadas 

para todo, que.con ellas no reza la etiqueta y que 
manejan al emperador como á un chicuelo. 

La pareja continuó tranquilamente su camino 
dejando solos á Regina y á Reginaldo que se acercaba 
poco á poco de la pasean le. 

¿Sería en verdad la princesa Regina la que ali! 
estaba? 

Pronto lo sabriú y quizás al mismo tiempo adqui-
riría la prueba de que Stella y Regina no formaban sino 
una sola persona, pues la dama del velo seguía precisa­
mente el discreto sendero que conducía nl lugar de la 
cita con « la colchonerita » en la parle trasera del 
establecimiento Paumgartner donde espeso boscaje 
encubría 6. los amantes y á los conspiradores. 

neginaldo divisaba ya, á cincuenta pasos la puerta 
que daba acceso á los« gabinetes reservados», cuando 
al volver la cabezo. po.ra cerciorarse de que no le espia­
ban, vió á uno de los criados que hablan abierto 
momentos antes la portezuela del carruaje, 

Si cada vez que tuviese cita con Stella iba á ver una 
tercera persona entre ellos, tendría que lamentar los 
tiempos en que ignoraba que « la colchonerita » era 
nada menos que la hija del rey de Carinlia. 

Cabe la sombra de aquellos árboles hablanse visto 
varias veces Stelln y Reginaldo, cuando este último se 
quitaba el disfraz del circo y corría á. encontrarse con 
su amada. Alll confesóle « la colchonerila n de la calle 
del Agua tlel Emperador que posela el Reloj Hojo de 
lloinnldo, insignia suprema de los « Dos y cuarlo 11. 
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Por eso no dudaba lleginaldo en aquel momento de 
que Stella. hubiese escogido ese rincón sagrado de sus 
amores donde se comunicaron muluamenle la fe ciega 
~ue t_enian en el renacimienlo de la vieja. patria gitana 
a orillas del- Danubio para. confiarle el formidable 
secreto que encerraban esos dos nombres : Regina• 
Slella l 

l es lo cierto que difícilmente habría podido imagi­
nar ella una manera más clara de hacerle comprender 
la verdad : Stella le daba la cita y llegina la cumplía. 

,\ presuróse para penetrar junlo con la joven á los 
jardines, mas cuál no sería su asombro al ver que la 
da~a del velo se devolvía tranquilamente como cual­
quier paseante que, )ª cansada, reg1·esa de nuevo á 
su carruaje. 

Sin duda creíase á solas en aquel retirado rincón del 
Prater, pues habla levan lado el velo y mostraba el 
mechón blanco lan conocido. Reginaldo1 convencido 
de que era « la colchonerita », díjole tendiéndole las 
manos : Slella 1 

La princesa pareció ext1·ai1arse momentáneamente 
al ver á Heginaldo y sin dignarse responder ú un 
n~mh~e desconocido_ ) á un ademán incomprensiule, 
m1r_ó a « su caballerizo » con la! desprecio que parecía 
dcmle : « ¿Cómo os atrevéis á presentaros en mi 
camino? 1> 

Lu_ego se alejó tranquilamente con su noble y ar­
monioso andar. 

lleginaldo permaneció como enclavado en la tie!'ra 
los brazos caídos ) abiertos los ojos y la boca . .Ma~ 
c_uaudo sus grandes ojos abiertos pudieron ver ri w1 
twm¡io mismo á ln Princesa. llcgina quo se alejaba con 
aire allanoro y ú Stelta som·iente en el umbl'Ctl de la 
puerta del jal'dín de Pa11111gri1·t11ei· ... la boca de aquel 
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desdichado, rnleroso, heroico y hechizado ba,i de 
Croacia se abrió mucho más y dejó escapar un grito 
-que expresaba muchas cosas, desde el terror hasta la 
alegría y que casi era la locura. 

- Buenos días, Reginaldo. ¿ Que de nuevo os su­
cede, mi huen amigo? 

Reginaldo contempló á la mujer que así le hablaba, 
'luego volvió la cabeza y pudo ver á la Princesa Regina 
que montaba en su carruaje. Entonces exhaló un sus­
piro y exclamó : 

- Si esto se prolonga un poco más, me voy :í con­
vertir en un idiota 1 

IV 

SIRVIENDO EN LA CORTE 

Qu ince días después de los acontecimientos relata­
dos en los anteriores capítulos y ocho días después de 
pasados los funerales del Archiduque Adolfo, despidióse 
Reginaldo de Myrrha y fuése con sus maletas para la 
Hofbnrg, donde iba á. comenzar sus lecciones. 

El asunto arregláronlo la princesa llegina, el empe­
rador, Brixen, lliva y la emperatl'iz Giselda, admirable 
políglota, que do,caba desde hacia mucho tiempo 
aprendar la lengua gitana, quiz1\s la única que no 
conocía. 

Extrañeza podría causar que en circunstancias tan 
diflciles para e.l Estado pudieran interesarse el primer 

. Ministro y el gran maestre de la policla en la llegada á 
la corle de un pobre caballerizo que oficiaba al mismo 
tiempo de profesor; pero es preciso no olvidar que 
Brixen tenía pruebas inequívocas de In turbulencia 
revolucionaria del joven y no le disgustaba verlo capi­
tular y servir eu una corle que tanto hablo fastidiado 
con sus audaces empresas. 

Do es1: din en adelante ta¡¡dría el ministro :ent1·c sus 


